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1. La fortuna con los padres
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Cuando las mujeres lamentan sus vidas, a menudo dicen:
“Una mujer que no tiene suerte con su marido tampoco tiene suerte con sus hijos”.
Desde una perspectiva psicoanalítica, esta afirmación es notablemente certera.
Si el marido es abusivo o disfuncional, el estado emocional de la madre se vuelve inestable y ansioso. Como resultado, ella no puede criar a sus hijos con estabilidad emocional y es muy probable que los utilice como receptáculos de su propia carga emocional. Los niños, que deberían estar recibiendo amor, pasan a convertirse en vertederos emocionales de ambos padres. En consecuencia, tienen muchas más probabilidades de crecer con daños psicológicos y emocionales, lo que dificulta que se desarrollen como miembros sanos y funcionales de la sociedad, con una vida emocional estable.
Así, en lugar de poder cumplir su rol como hijos hacia su madre, se desvían de ese lugar a causa de las heridas infligidas durante la infancia y, finalmente, terminan convirtiéndose en una fuente de sufrimiento para ella.

​

Desde una perspectiva psicoanalítica, el dicho «una mujer que no tuvo suerte con sus padres tampoco la tendrá con su marido» tiene un fundamento considerable.

Una hija que no recibió de sus padres un amor suficiente ni la sensación de ser bienvenida crece intentando ganarse el reconocimiento de su propia existencia mediante el esfuerzo y el autosacrificio. No sabe quedarse quieta; levanta constantemente la mano —«yo, yo»— tratando de demostrar su valor incluso cuando aún no es capaz de funcionar adecuadamente. Con el tiempo, esta postura se endurece y se transforma en algo que aparenta ser diligencia y una fuerte ética de trabajo.

Como resultado, esta mujer desarrolla la capacidad de trabajar y ganar dinero, pero permanece emocionalmente vulnerable y psicológicamente frágil. No logra protegerse de manera adecuada y tiende a abrir su corazón con demasiada rapidez a hombres que muestran incluso un mínimo interés o amabilidad, lo que le impide distinguir la sustancia de la apariencia. Inevitablemente, comienzan a congregarse a su alrededor hombres que buscan explotar su trabajo o su dinero.
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ESTAS MUJERES NO LOGRAN distinguir si un hombre se siente atraído por ellas o por los recursos que poseen, y confunden esa dinámica con el amor, porque fue exactamente de ese modo como también recibieron reconocimiento por parte de sus padres. Nunca fueron amadas simplemente por existir, sino únicamente por lo que producían o aportaban.

Entonces, ¿por qué mujeres así terminan teniendo padres de este tipo en primer lugar?
Yo pasé toda mi vida preguntándome por qué había nacido de unos padres tan miserables. Creía que la razón por la que vivía en una inestabilidad emocional constante y en tantas dificultades era precisamente haber nacido de esos padres: porque heredé el trastorno del neurodesarrollo de mi padre y porque él, atrapado en un conflicto permanente con mi madre, me descuidó y me abandonó antes incluso de que yo cumpliera un año.
Pensaba que mi ansiedad y mi agitación interna crónica se habían formado porque fui acogida en la casa de mi tío, donde fui tratada como inferior y privada de los cuidados adecuados tras la intervención de mi abuela, lo que me impidió desarrollar un apego seguro.
Además, cuando alcancé la edad escolar y entré en el hogar que mi padre había formado con su nueva esposa, no fui recibida con amor, sino reclutada para criar a mis dos medio hermanos menores como si fuera una niñera.
Como resultado, no tuve ninguna base sobre la cual pudiera haberse dado un crecimiento adecuado.
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POR SI TODO ESO NO fuera ya suficientemente aterrador, mi padre incompetente era un hombre con emociones profundamente reprimidas: alguien que fuera de casa era humillado, zarandeado y aplastado por los demás, y que luego regresaba al hogar para desahogar su estrés sembrando el caos. Su violencia era tan extrema que yo quedé emocionalmente paralizada. Golpeaba a las personas, destrozaba objetos, quemaba ropa y hacía añicos los vidrios, repitiendo estos actos día tras día, semana tras semana.

La violencia no tenía fin, y mi familia y yo estuvimos al borde de perder la cordura. Tomándonos como blanco a mi hermano y a mí —que crecimos sin madre y vagábamos emocionalmente a la deriva—, se obsesionaba con nuestra conducta y la utilizaba como pretexto para descargar el estrés acumulado fuera del hogar. Nos golpeaba, nos culpaba, nos acosaba, nos imponía exigencias, explotaba nuestro trabajo y continuaba atormentándonos.

No era un padre.
Era un matón.

Sin embargo, la profundidad de su autocompasión era asombrosa. Bebía, lloraba y sentaba a sus hijos pequeños frente a él, solo para luego darse la vuelta, ya herido por la indiferencia de la madrastra. Nosotros, los niños, sentíamos que, como papá era digno de lástima, debíamos hacer todo lo que él quisiera. Pero por muy buenas que fueran nuestras notas, por muy obedientes que fuéramos, por mucho esfuerzo que pusiéramos, el vacío en su corazón nunca parecía llenarse. Nos criticaba o insultaba por no hacer algo, incluso cuando estábamos haciendo precisamente lo que, al parecer, él quería. Nos fulminaba con la mirada y mostraba odio sin motivo alguno. Su temperamento me recordaba al rey Yeongjo, que encerró a su hijo en habitaciones de almacenamiento hasta dejarlo morir. Estaba enfermo, cargado de resentimiento e inferioridad y, a mis ojos, era un hombre imposible.

«¿Por qué nací bajo una persona así?» fue mi sufrimiento absoluto y la pregunta que me acompañó. En respuesta, Paramahansa Yogananda dice en Karma y reencarnación:

«Un alma con mal karma debe entrar en el cuerpo de una mala madre. Cuando los cuerpos de padres inmorales se unen, una luz oscura e impura irradia desde sus columnas vertebrales y sus genitales, atrayendo al alma portadora de un karma maligno.

Lo semejante atrae a lo semejante. Un alma con karma negativo nace en una familia negativa, y un alma con buen karma nace en una buena familia. Las familias malas y las buenas atraen a las almas de acuerdo con su propia fuerza interior. Una familia malvada atrae almas malvadas, y una familia buena atrae almas buenas. Esta atracción se basa en afinidades y aversiones mutuas. Las almas malvadas están vinculadas a familias malvadas, y las almas buenas están vinculadas a familias buenas.»

Al observar mi vida presente, no lograba encontrar ninguna razón, así que comencé a hurgar en una vida pasada. Según Paramahansa Yogananda, en una encarnación anterior llevé una vida desviada, cometí pecados que me condujeron a sentirme atraída hacia unos padres como estos, acumulé karma negativo y, como consecuencia, fui arrastrada a nacer bajo tales padres. Dado que no estoy unida a este padre solo por matrimonio, sino que soy su descendiente directa, puede ser que su maldad y la mía se encontraran en un nivel similar.

Durante mucho tiempo pensé que mi egoísmo, mi ansiedad, mi inquietud y mi tendencia a utilizar a los demás eran el resultado de haber recibido demasiado poco cuidado en medio de la carencia, y de haber sido al mismo tiempo exigida en exceso por mis padres, lo que me obligó a concentrarme únicamente en satisfacer esas demandas. Pero, al pensarlo bien, ya fuera por un trastorno del neurodesarrollo o por el abandono y la negligencia, yo era una niña que desde muy temprana edad hería los sentimientos de otras personas. Como resultado, a menudo fui acosada y marginada.

Por mi cuenta, con mi propio esfuerzo, estudié con ahínco, obtuve resultados, ingresé en una buena universidad y conseguí un buen empleo para demostrar que no era alguien que mereciera ese trato. Sin embargo, cuando mostré esos logros a mi familia y a las personas de mi entorno, las respuestas que recibí fueron «inesperado» y «ya que lo hiciste, déjame usarlo yo también». Creí que, si me iba bien, la gente me amaría, pero aun así no me amaron y, en su lugar, intentaron apropiarse de lo que era mío.
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TODO LO QUE ENCUENTRO y todas las personas con las que me cruzo en esta vida son un reflejo de mi mente inconsciente; yo las creo y las recibo. El mundo de cada persona es una vida moldeada por su propia conciencia y su inconsciente y, por lo tanto, no tiene nada que ver con el de los demás. Por eso, culpar a otros no se sostiene. En una vida pasada debí de haber vivido de manera muy equivocada. Por eso atraje a unos padres así y, al no haber cambiado la actitud de mi vida anterior, seguí intentando demostrarme una y otra vez.

Sin embargo, Dios, que nos ayuda, no me abandonó. Paramahansa Yogananda dice lo siguiente:

"Cuando un alma hace mal uso de su libre albedrío o es arrastrada por influencias malignas y se pierde en el bosque del egoísmo, Dios vela por ella y le brinda ayuda, guiándola de regreso a Su hogar espiritual y noble. Le ayuda a reencarnar en un lugar donde pueda borrar su karma y liberarse mediante la meditación y la sabiduría. Toda alma en la tierra pertenece a la casa de Dios, y un pastor invisible vela constantemente por ellas."
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​DIOS VELA POR MÍ AUN cuando he vivido de manera equivocada; me brinda ayuda y me guía para renacer en un hogar espiritual y noble, un lugar donde puedo liberar mi alma mediante la meditación y la sabiduría. Él cuida de mí de forma constante. Incluso habiendo encontrado a unos padres así, pude percibir en ello la providencia de Dios. Huí de unos padres que me llevaron a extremos insoportables y busqué a Dios asistiendo a la iglesia. Leí todas las palabras de Dios. La Biblia y las oraciones que estudié a lo largo de mis veintes me purificaron. Incluso entonces, todavía inmadura y fácilmente influenciable por mis padres, yo estaba cambiando.

Los hábitos que había formado desde vidas pasadas influían en mi conducta, en mi manera de pensar, en mis relaciones con los compañeros de trabajo y en el entorno que me rodeaba; en esencia, estaban moldeando mi destino. Todo lo que me ocurría no era más que un reflejo de mi mente inconsciente. Yo lo creaba y yo lo recibía. Algunas personas son propensas a los pleitos. Otras son fácilmente engañadas. Algunas son propensas a los accidentes. Otras sienten una soledad extrema. En tales casos, uno debe mirar hacia dentro, examinar las emociones y los pensamientos que desencadenan estos fenómenos y corregirlos. La vida sigue presentándonos los mismos problemas una y otra vez para impulsarnos a resolverlos.

Hay un youtuber que, según mi percepción, alberga una actitud fundamentalmente condescendiente y arrogante. Se dice que trolls crueles lo acosan, quizás como un reflejo de esa energía inconsciente. Los comentarios abusivos en sus secciones de comentarios son eliminados por el propio youtuber, por lo que algunas personas acudieron a los sitios web de los anunciantes que colaboraban con él y gestionaban su publicidad, armando revuelo al preguntar: “¿Por qué trabajan con personas así?”. Según se informa, estas personas interpusieron demandas, alegando que sus medios de vida habían sido amenazados.

Lo que no se dan cuenta es que incluso el desenfreno de esos trolls es un reflejo de su propia mente inconsciente. Necesitan mirar hacia dentro y reconsiderar el sentimiento de inferioridad y la mentalidad de víctima que desarrollaron al haber sido ignorados en el pasado, lo cual dio lugar posteriormente a un comportamiento arrogante como reacción. He visto muchas veces que, si este tipo de problemas no se afrontan en asuntos pequeños, más adelante surgen problemas mucho mayores. Con el tiempo, se produjeron uno o dos incidentes en los que diez mil personas dejaron comentarios críticos en algunos videos patrocinados de ese youtuber, lo que finalmente lo llevó a cesar sus actividades.
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LLEGUÉ A RECONOCER que mis pensamientos y mis acciones debieron de estar, por razones que no alcanzo a comprender del todo, tan profundamente equivocados que atrajeron a unos padres moralmente desviados a mi vida. Elegí una forma de vivir basada en el arrepentimiento y la purificación del alma: examinar mi corazón cada día, percibir las emociones que surgen y soltarlas. A través de este proceso, finalmente pude percibir mi propio estado de manera objetiva.

A pesar de haber vivido recibiendo la comprensión y la ayuda de muchas personas, yo tenía un temperamento irascible, me enfadaba con facilidad por asuntos insignificantes y no era capaz de soportar las quejas ni la insatisfacción, reaccionando con irritación. Cuando ese sufrimiento llegó a un extremo que ya no podía soportar, alcé la bandera blanca y me volví hacia Dios. Aun así, también es cierto que existen innumerables heridas cuya profundidad no alcanzo a comprender.

No sé durante cuántas vidas viví con una actitud tan equivocada. Tras un largo período de vagar sin rumbo, encontré a Dios y comencé a mirarme tal como era. Busqué a Dios con fervor y llegué a comprender que no soy un ser finito, sino un alma que vive por los siglos de los siglos.

Tener un “buen destino” no significa gozar de abundante fortuna en los primeros años de la vida ni haber sido bendecido con buenos padres. Incluso si pasé mi infancia en una pobreza extrema y carecí del apoyo de mis padres, si a través de ese proceso renací y si alcancé la salvación en esta única vida, entonces quizá deba decir “gracias” a aquella infancia miserable y carente de todo.
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2. Perdí a un amigo
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Perdí a un amigo. Dado que los seres humanos tenemos imaginación, incluso cuando una persona está físamente viva o cerca, perder su reconocimiento equivale a perderla por completo. Las parejas que mantienen relaciones infelices a menudo ya han perdido hace mucho tiempo el reconocimiento mutuo; por eso, incluso si uno de los cónyuges fallece, el sobreviviente puede no verse profundamente afectado, pues ya había perdido emocionalmente a la otra persona.

Por el contrario, las parejas que parecen inseparables disfrutan juntas de los buenos momentos, pero cuando uno de los cónyuges muere, el sobreviviente a menudo no logra soportar la pérdida; en muchos casos, el otro cónyuge fallece en el plazo de un año, o el sobreviviente no consigue recuperarse de la depresión. Al observar esto, se hace evidente que nada en este mundo se obtiene gratis.

––––––––
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TUVE UNA AMIGA MUY cercana desde la secundaria. Ella provenía de una familia prominente y adinerada. La conocí por primera vez en el primer año de secundaria, cuando se trasladó a nuestro prestigioso instituto local. Tenía un aspecto tan exótico que llegué a preguntarme si realmente era coreana; además, era alta y hermosa. Se preocupaba por sus amigos, los quería, y atraía la atención allá donde iba. Cómo logró trasladarse a mitad del año escolar seguía siendo un misterio.

Cuando ingresamos a la universidad, yo vivía en una pequeña pensión cerca del campus, sin ventanas, con muy poco apoyo u orientación. Al reencontrarme con ella, a veces iba a su casa para quedarme a dormir o para compartir una comida. Sus padres nunca me hicieron preguntas como: “¿A qué se dedica tu padre?”. Simplemente, por el hecho de saludarlos con educación y de ser amiga de su hija, me brindaron calidez y amabilidad.

Después de que comencé a asistir a la iglesia, compartí mi fe con ella y, de manera sorprendente, se adaptó bien a la vida en la iglesia y continuó asistiendo durante mucho tiempo. Mi amiga había encontrado a Dios.
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DURANTE MIS VEINTE años, estudié para el examen de la abogacía bajo la presión de mis padres, pero al no aprobarlo en el momento que ellos esperaban, fui reprendida y expulsada de casa. A mediados de mis veinte, luché por completar el período restante de mi carrera universitaria mientras ganaba el dinero necesario para vivir. Soporté ese proceso, conseguí empleo y comencé a aprender el trabajo dentro de la empresa, pero fui objeto de críticas debido al TDAH, que en ese entonces no comprendía. Cinco años después, experimenté el agotamiento extremo y renuncié.

Tras dejar la empresa, me tomé un año de descanso y recibí terapia psicológica. Mi amiga me ayudó poniéndome en contacto con una terapeuta a la que conocía bien, brindándome apoyo. Gracias a su ayuda, comencé el proceso terapéutico, abordé el desarrollo emocional que había descuidado y recuperé rápidamente el sentido de quién era.

Sin embargo, a ella parecía incomodarle el vínculo que formé con la terapeuta y los avances que iba logrando en la terapia. Negaba y se burlaba de las comprensiones que obtenía durante las sesiones y desprestigiaba a la terapeuta, llamándola “una mujer loca”. Aunque me parecieron extrañas sus reacciones, completé cien sesiones de terapia de todos modos, restauré mi sentido del yo, conocí a quien sería mi futuro esposo y me casé.

​

Antes de conocer a mi esposo, yo no me encontraba en un buen estado y casi no había tenido relaciones sentimentales adecuadas, mientras que mi amiga, hermosa y encantadora, siempre tenía pareja. El patrón era siempre el mismo: salía con alguien durante algunos años, acababa enfrentándose a conflictos que no podía resolver y finalmente rompía; ese patrón nunca cambió. No parecía muy feliz con el hecho de que yo tuviera novio y fuera a casarme.

A mi amiga, que había sido muy especial para mí, le presenté a mi prometido, los invité a comer y también me reuní con la terapeuta mayor, amiga suya, que anteriormente había hablado conmigo sobre mi proceso de terapia psicológica. Mientras respondía con alegría a sus preguntas, sonriendo y contando lo dedicado que era mi prometido y lo bien que avanzaban los preparativos de la boda, ambas mostraban expresiones de incomodidad y desasosiego. Podía excusar la reacción de mi amiga, pero la terapeuta —quince años mayor que yo, quien me había derivado a la terapia y conocía bien mi historia y mi proceso de crecimiento— tampoco mostró una expresión genuina de felicitación, sin tener en cuenta mi situación ni tratar de comprenderla.
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SIN EMBARGO, NO ME importó demasiado. Aquella amiga era alguien cuyo estado de ánimo cambiaba con facilidad, con fuertes altibajos emocionales y que luchaba constantemente con sentimientos depresivos. En cuanto a la terapeuta, vivía muy consciente de su propio divorcio. Cuando la elogiaba diciendo: “¡Hoy te ves muy elegante!”, ella respondía: “No lo dirás solo porque vivo sola, ¿verdad?”. Jamás habría imaginado que alguien más de diez años mayor que yo, que vivía en la Torre Palace de Dogok-dong y gozaba de una posición económica holgada, pudiera albergar inseguridades de ese tipo.

Esa amiga no apareció el día de mi boda ni dijo una sola palabra. Había hecho grandes esfuerzos por asistir a las bodas de otros compañeros en Daegu y Busan, pero faltó a la mía —que además se celebraba cerca de su propia casa— sin dar ninguna explicación. La terapeuta tampoco acudió; esa misma mañana me dio una excusa, diciendo: “Mi tío falleció de repente, así que no puedo asistir”. No habría importado demasiado que no vinieran, pero me dejó atónita la mezquindad de intentar afectar incluso mi estado de ánimo en la mañana de mi boda, “matando a un tío” como pretexto.

Mientras estaba de luna de miel, aquella amiga me escribió con un tono alegre, preguntando: “¿Cuándo vuelves?”, como si nada hubiera ocurrido. Yo siempre había comprendido su manera de aparecer y desaparecer, así que no le pregunté por qué había actuado así y volví a verla. La terapeuta que no había asistido a mi boda usando la excusa de que “había muerto su tío” también reapareció.

En ese encuentro, cuando respondí a sus preguntas sobre cómo había sido la luna de miel, ninguna de las dos reaccionó mucho; con miradas frías, intentaron provocarme de forma sutil, sin llamar la atención de los demás.

Unos cinco años después, tras haber dejado mi trabajo, le pregunté con cautela a mi amiga por qué no había asistido a mi boda. Ella respondió con enojo: “No recuerdo por qué no fui, pero seguro que hubo una razón. ¿Crees que me la perdí solo para fastidiarte?”. Con el tiempo, comprendí que aquella respuesta tan brusca era, en el fondo, una confesión de que había faltado deliberadamente para vengarse de mí.
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​ ESA AMIGA OCULTÓ de manera constante su hostilidad hacia mí, a menudo llevándome a encuentros en los que también estaban presentes una terapeuta con una visión similar a la suya u otros amigos que me envidiaban, utilizando esas situaciones para acorralarme y pisotearme. Emocionalmente inmadura y viviendo mientras reprimía los sentimientos de traición, creo que intenté no reconocer su comportamiento traicionero. Solo más tarde me di cuenta de que hacía ya mucho tiempo que había apartado su corazón de mí y de que nunca pudo reconocer mi crecimiento gradual a través de la terapia, el psicoanálisis y la vida en la sociedad. Una y otra vez me arrojó a la confusión, me infligió vergüenza y me desestabilizó mediante sus miradas y sus actos.

Cuando me encontré con ella esta vez, después de cuatro años, su actitud me permitió estar segura de que ya no era mi amiga. Incluso cuando hablaba de cosas que conocía bien, ella negaba todo con habilidad, adoptando un tono condescendiente, como si estuviera instruyendo a una niña, mientras me menospreciaba. Sacaba repetidamente a relucir defectos míos que ya habían sido reconocidos y resueltos, burlándose y ridiculizándome con un placer visible. Traspasaba límites lanzándome preguntas sin fin, mientras apenas respondía a las mías, contestando en cambio con más preguntas, mostrando una actitud controladora y autoritaria. Ella me había estado controlando. Yo era el objetivo de su gaslighting.

Recientemente, esa amiga cerró el negocio que había estado gestionando y también rompió con su novio de muchos años. Me habló a mí —una persona que lleva doce años felizmente casada— como si fuera una niña que nunca hubiera tenido una relación sentimental, repitiendo con un tono condescendiente: “Hoy en día, todos los hombres engañan”.

Sé que decir algo así a alguien que tiene esposo conlleva una implicación sutil e indirecta: “Probablemente tu marido te engaña sin que tú lo sepas”. También sé que esta afirmación es una proposición forzada que ella utiliza para consolarse por no estar casada. Al insistir en que todos los hombres engañan, se tranquiliza con la idea de que ella es la vencedora por haber permanecido soltera.

En el pasado, sus palabras activaban mi ansiedad, y yo se las transmitía a mi esposo, sintiéndome intranquila. Le preguntaba: “¿De verdad todos los hombres engañan?”. Ella parecía provocarme y atormentarme al estimular mi elevada ansiedad, deseando de manera inconsciente interferir en mi vida matrimonial feliz.

Al sentirme incómoda con su actitud, dos días después de nuestro encuentro le envié un mensaje a mi amiga, explicándole que tengo un trastorno del neurodesarrollo y pidiéndole que “no vuelva a sacar a relucir ni a hablar de mis errores del pasado”. Ella ignoró tanto mi explicación como mi petición y, en su lugar, me criticó diciendo que ni siquiera era capaz de decir ese tipo de cosas cara a cara
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